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La noche del martes, 8 bombas cui-
dadosamente colocadas para explo-
tar en secuencia detonaban a lo lar-
go del sistema ferroviario de con-
mutadores de Bombay (comúnmen-
te conocido hoy como Mumbai), 
matando al menos a 147 personas e 
hiriendo a centenares más. El Primer 
Ministro de la India, Manmohan 
Singh, decía que "terroristas" esta-
ban detrás de los ataques. Los agen-
tes de Inteligencia dicen que el gru-
po jihadista terrorista Lashkar-e-
Taiba, o Ejército del Valeroso, coordi-
nó los ataques junto con el Movi-
miento de Estudiantes Islámicos de la 
India. La Lashkar-e-Taiba está ínti-
mamente ligada a Al-Qaeda, de la 
que recibe apoyo financiero.  
  
Funcionarios hindúes de Inteligen-
cia habían sido conscientes de que 
se encontraba en preparación un 
ataque: los jihadistas habían estado 
acumulando explosivos y armamen-
to. Sin embargo, el Ministro de Se-
guridad Nacional Shivraj Patil decía 
que los funcionarios sabían que los 

jihadistas estaban planeando atacar, 
"pero el lugar y el momento no se 
conocían".  
  
Bombay es el centro financiero de la 
India. Los alentados, según el Hin-
dustan Times, fueron "metódicamen-
te ejecutados para golpear a la capi-
tal financiera del país y sumergirla 
en el caos". La mayor parte de las 
bombas explotaron en la sección de 
primera clase de los trenes, donde se 
congregan los empresarios. Todas 
las estaciones en las que explotaron 
bombas se encontraban a lo largo de 
los suburbios de clase alta de Bom-
bay. Además de luchar por arrancar 
Cachemira del control de la India y 
extender la ley islámica allí, la Lash-
kar-e-Taiba tiene como uno de sus 
objetivos a largo plazo el estableci-
miento de un estado islámico en la 
India y la destrucción de los hindú-
es. (Uno de los lemas del grupo es 
"Matar hindúes es el modo de avan-
zar"). La clase financiera de la India 
es aplastantemente hindú; los cons-
piradores estaban bastante al tanto 
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de que en la India, los musulmanes 
no viajan generalmente en los com-
partimentos de primera clase.  
  
Mientras que los jihadistas de la 
Lashkar-e-Taiba esperaban asestar 
un golpe mortal a la economía de la 
India con los atentados de Bombay, 
el grupo tiene aparentemente nume-
rosos aliados en los países musul-
manes y occidentales que apoyan la 
jihad financieramente y en otros 
sentidos. En mayo del 2005, dos 
hombres y una mujer eran arresta-
dos en Gran Bretaña por conspirar 
para proporcionar a la Lashkar-e-
Taiba fondos y armas. Hace cinco 
semanas, el 6 de junio, Alí Asad 
Chandia, un musulmán paquistaní 
que ha residido en Estados Unidos 
durante doce años y que daba clases 
de tercer grado en un centro islámi-
co de Maryland, era procesado por 
proporcionar apoyo a la Lashkar-e-
Taiba en calidad de miembro de la 
"red jihadista de Virginia" - un gru-
po de jóvenes musulmanes que se 
estaban entrenando para ir a Afga-
nistán a emprender la jihad contra 
las tropas americanas destacadas 
allí. Afronta 45 años en prisión.  
  
La infiltración de la Lashkar en los 
países occidentales no ha sido úni-
camente financiera. Los operativos 
de la Lashkar enviaban a un conver-
so francés al Islam, Willie Brigitte, 
hasta Australia, presuntamente para 
atacar las bases militares en Sydney. 
Brigitte también parece haber reclu-
tado a Faheem Khalid Lodhi, un 
jihadista procesado recientemente 
bajo cargos del terrorismo vincula-
dos a su posesión de materiales de 
fabricación de explosivos y mapas 
de la red eléctrica de Australia. En 

enero del 2003, un joven musulmán 
paquistaní de Australia llamado 
Izhar ul-Haque, "harto de los occi-
dentales", se abría camino hasta un 
campamento de entrenamiento de la 
Lashkar, pero más tarde cambió de 
opinión.  
  
Por supuesto, el apoyo a la Lashkar-
e-Taiba no procede únicamente de 
Occidente. En noviembre del 2003, 
el Daily Times de Pakistán informa-
ba:  
 
LAHORE - Tehrik Khuddamul Islam 
Ameer Maulana Masood Azhar recibía 
el viernes millones de rupias de empre-
sarios de las zonas industriales y comer-
ciales de Lahore destinados a los muyai-
dines de Cachemira. Maulana Azhar 
dijo entregar personalmente las dona-
ciones a los muyaidines. "Se llevó con él 
cuatro sacos de rupias", declaró una 
fuente sin identificar al Daily Times. Se 
reunió con empresarios tras las oracio-
nes del viernes y les solicitó la entrega 
del zakat a los muyaidines. También 
visitó las zonas industriales de Lahore 
en Sheikhupura Road y se dirigió a la 
gente en un comedor iftar de una fábri-
ca.  
  
El apoyo a la Lashkar-e-Taiba está 
bastante extendido en Pakistán. En 
un acto de recaudación de fondos 
para la Lashkar, una mujer presentó 
a su hijo al representante de la 
Lashkar. "¡Lo dono para la jihad!" ex-
clamó; el operativo de la Lashkar la 
rechazó educadamente, diciendo 
"apreciamos su donación, pero es dema-
siado joven. Consérvelo con usted como 
nuestro depositó. Cuando sea un adulto, 
el entregaremos para la jihad y le gana-
rá un buen nombre". La mujer res-
pondió, "soy la madre de cuatro hijos. 
Lo que sucede es que si le dono un hijo 
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para la jihad, él se une al martirio y nos 
gana el cielo a todos".  
 
Con tales posturas vivas y coleando 
en Pakistán, la condena inmediata 
de los atentados de Bombay por 
parte del gobierno paquistaní la no-
che del martes es bienvenida, pero 
realmente no es suficiente. Los fun-
cionarios paquistaníes y occidenta-
les necesitan seguir el rastro finan-
ciero de la jihad de cerca -- a pesar 
de los mejores esfuerzos del New 
York Times -- puesto que los atenta-
dos del martes muestran el punto 
final de ese rastro. La sofisticada 
planificación de los atentados de 
Bombay y el alcance global de la 
Lashkar-e-Taiba indican que las au-

toridades occidentales subestiman a 
su propia costa a tal grupo. Además, 
la continua proliferación de la ideo-
logía de la jihad alimenta las activi-
dades de la Lashkar tan incuestio-
nablemente como que el dinero que 
ingresa en sus arcas procedente de 
Pakistán y de Occidente no puede 
ser ignorado. Los atentados de 
Bombay bien pueden establecer a la 
Lashkar-e-Taiba en la conciencia 
pública como un grupo terrorista 
temible; bien podemos esperar que 
esto impulse a los funcionarios anti-
terror a arrojar más luz sobre las 
actividades de reclutamiento y fi-
nanciación del terrorismo, y manio-
bren para ponerles fin. 
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